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Un grupo de colombianos cultivadores de 
palma africana visitó en septiembre último a 
Malasia e Indonesia, dos de los mayores 
productores y exportadores mundiales de 
aceite. Como resulta obvio. el propósito del 
viaje era observar cómo estos asiáticos han 
logrado el liderazgo en aquellos productos y 
si en lo tecnológico valdría la pena que 
copiáramos algo. Uno de estos colombianos 
es Elíseo Rcstrcpo, más conocido por su 
gestión como dirigente gremial, presidente 
de la SACo De sus impresiones del viaje yde 
otros tópicos igualmente atractivos trala el 
diálogo sostenido con Carta Ganadera. 

De lo visto, qué cree que pueda interesar a 
kJl' colombianos? 

Estos países, particularmente Malasia, 
comenzaron el cultivo de palma a principios 
de este siglo, de modo que ya se ven muchas 
plantaciones que han sido renovadas tres y 
(;uatro veces. Adicionalmente, se vive un 
proceso continuado de mejoramiento de 
plantaciones e incrementos en la productivi­
dad. Malasia, con un tercio del territorio 
colombiano. tiene muy cerca de dos millo­
nes de hectáreas sembrados en palma afríca­
na, de los cuales se obtienen unos siete 
millones de toneladas de aceite anuales. Y 
exporta6.5 millones a todos los contínente5. 
Area similar se siembra en Indonesia, en 
comparación con la,; 120.000 hectárea, a 
que hemos llegado en Colombia. Con la di­
fcrencja de que el gobierno colombiano 
suspendió los créditos para este cultivo, la 
demanda del mercado interno parece estar 
satisfecha y no hay mayores posibilidades 
en el mercado de exportación. De 10 cual se 
concluye que existe una abierta política de 
desestímulo paracste cultivo. Esto contrasta 
con lo que sucede en Indo~ 

Elíseo Restrepo 

signifIcativa", entre Malasia, Indonesia y 
Colombia. Tenemos producción de fruto, o 
extracción de ac.e.ite, por hectárea. muy 
similares, yen algunos ca'iOS, superiores a 
las de ellos. Nuestro promedio nacional es 
bastante bueno, y las plantaciones recientes 
son extraordinarias. Y tampoco tenemos 
nada que en vídiar les en refinacíón, procesa­
n-uento y comercialización". 

La diferencia está en ... 

La cuestión se desequilibra a favor de los 
asiáticos, especialmente de Indonesia en 
que. como lo explica Eliseo Restrepo, "el 
obrero trabaja por un salario de subsistencia 
y la familia se integra de lleno al cultivo, lo 
que hace que el costo laboral sea muy bara­
to. Esa diferencia no es tan pronunciada 
entre nosntros y Malasia. "Pero lo que hace 
la verdadera diferencia es que allá existe 
toda una política de estímulos gubcrnamen­
cales, En Malasia, el Felda, equivalente a 
nuestro Incora, entrega a los campesinos 
parcelas de entre cuatro y doco hectárea". 

sembradas en palma~ esta tierra y el cultivo 
los puede ir pagando el beneficiario a 10 
largo de la vida de la plantación, en condi­
ciones muy cómodas. Y cuando se trata de 
esquemas empresariales grandes. los pro­
ductores tienen créditos blandos. con 7% 
de interés anual y total, en contraste con las 
tasas nuestras, superiores a 40%. Claro que 
hay que tener en cuenta que la inflaci6n 
anual allá es de sólo 4 Ó 5%. pero si dedu­
cimos la inflación de la tasa de interés que 
se cobra en Colombia, la nuestra sigue 
siendo tres o cuatro veces superior. Y el 
plazo para amortizar esos créditos es de 25 
años, allá. 

Para reflexionar 

"Debería ser motivo de reflexión para los 
responsables de orientar la política econó­
mica en Colombia, que estando las tasas de 
interés en 450/,), y la devaluación en 25%, y 
estamos hablando de fomento, pues las 
tasas reales, en dólares o en moneda" duras, 
como la de Malasia, son de 20%, frente a la 
de ese país que. repito, es de 70J¡-} anual. Eso, 
en una alta inversión de capital yen cultivos 
de largo plazo ti.ene un efecto decisivo 
sobre los costos. y ahí comienzan a apare· 
cer unas diferencias muy marcadas en esos 
costos de producción: por intereses, por la 
infraestructura de carreteras y puertos que 
se tiene allí, investigación, etc.". 

Miedo a lo grande 

Por qué cree usted que cuando Colombia 
llega, como en el caso de palma africana, 
a la al-Úosuficiencia~ parece tenerle temor 
a producir para exportar? 

Es cuestión de actitud, tanto de Jos gobier­
nos, como de los empresarios, y es lo que 

hace la gran diferencia 
entre ellos y nosotros. nesia. que en un solo año 

siembra un área mayor que 
la que ha alcanzado 
(_~olombia en todasu histo­
ria. ·'r.o más interesante de 
todo es que desde el punto 
técnico, ya sea en lo agro­
nómico o en lo agroindus-

Si Colombia persiste en una apertura a ultranza, sin las 
protecciones naturales que compensen los factores 
ajenos a los productores, estaríamos entregando los 
mercados de los aceites y las grasas a países como 

Malasm e Indonesia. 

Nos asustamos con que 
haya un poco más de 
100.000 hectáreas sem-
bradas, a pesar de que 
estamos teniendo éxi to 
en la promoción de ex­
portaciones de nuestro 
aceite de palma hacia tri al no se ven diferencias 



Venezuela. Pero si nos descuidamos. ese 
mercada puede acabar en manos de los ma­
layos, cuyo ministro de Industrias Prímarias, 
el equivalente al nuestro de Agricultura, no 
pudo recibirme en su oficina porque estaba 
de salida hacia Venezuela para promover 
negocios de venta de aceite. Y si estando al 
otro lado del mundo, con el costo de los 
t1etcs, con la barrera natural del paso del 
Canal de Panamá, tiene los arrestos para 
venir a medfrsele a estos mercados, por qué 
en Colombia no los tenemos y por qué 00 

hacemos un esfuerzo para ser competitivos 
ni seguirnos adelante para promover la siem­
bra de palma y poder proyectamos a los 
mercados extranjeros? Eso oos está afeCi<lI1-
do mucho a los colombianos, y esa actitud se 
traduce en medidas gubernamentales equi­
vocadas, que en el ca .. o de la palma es el 
cierre {utal del crédito para s.u cultivo. A los 
malayos nunca se les ha 
ocurrido algo parecido, y 

mejoran las carreteras, los puertos, o S1 no se 
toman medidas para que haya esquemas 
financieros favorables para las: empresas. Y 
de eso nos está faltando mucho. 
A mi modo de ver, hace mucho tiempo que la 
apertura dejó de ser un programa de modc-r­
nizaci6n de la econollÚa para convertirse en 
una estrategia de corto plazo para luchar 
contra la inflación, permitiendo que lleguen 
a Colombia, en forma subsidiada, diría yo, 
productos del exterior, atraídos por el incen­
Uva cambiarío. Hoy, un importador puede 
comprar los dólareS a menos precio, en tanto 
las exportaciones están siendo ca,'.;tigadas. 
Esto es una conjunción de elementos que 
coloca a los productores colombianos en 
inferioridad de condiciones frente a sus cole­
gas extranjeros. 
En otras palabras, la supuesta apertura eco­
nómica se convirtió en un instrumento para 

ELPALMICULTOR- 5 

Estados Unidos o en la Comunidad Econó­
mica Europea. y, por qué debemos ir noso­
tros más lejos que los países con el más alto 
nivel de desarrollo? Estados Unidos, por 
ejemplo, para la im¡xJTtaci6n de soya tiene 
un arancel del 22.5%, siendo el segundo 
productor mundial. Por qué vamos nosotros 
a elimínar la protección que compense, 
digamos, la inetlcicncia de nuestra econo­
núa, de nuestros malos puertos, factores 
estos que están por fuera del control de los 
empresarios? 
Creo que deben tenerse en cuenta estas 
circunstancia, y no permitir que se destruya 
una industria muy valiusa para el país, que 
genera mucho empleo, que el país tanto 
nccesitacn esta sltuaci6n social como la que 
estamos viviendo en Colombia. Todos los 
países protegen, amparan y estimulan su 
empleo, pero nosotros, como dijo algún 

economista, queremos 
parl!c\..'l" o sentirnos 

eso que ellos eXPJItan más 
del 90% de su producción; 
y ese ministro tiene pla~ 
neado pasar de 7 a 10 
rníUooes de toneladas la 
producción anual, y está 
seguro de {XJder venderlos. 

En Malasia, el cultivo de la palma africana le produce 
ingresos anuales superiores a los que percibe Colombia por 
su producción y exportación cafetera, Lo mismo sucede COlI 

el caucho; y por encima de ellos dos, está la madera. 

mucho más fuertes de 
lo que somos, y capa~ 
ces de enfrentar una 
competencia, tan desi­
gual como la que se 
presentaría si cualqule-

Por qué los colombíanos 
no podremos ser capaces de exportar cual­
quier 20 Ó 30.()(){) toneladas, el pequeño 
excedente que puede llegar a tener el país'! 

Apertura o estrategia anti­
inflacionaria 

Si un proJuctor piensa que con actitudes 
como la de la apertura económü'a es de 
esperar algún futuro, debería buscar pri. 
mero los mercados, o producir y (:onfmT en 
que el nUCJ'O esquema le garantizará la 
venta de su producto? 

Creo que debe ser el conjuOIo de muchas 
cosas. No puede un productor agrícola dedi­
carse a un cultivo y salir a buscar un mercado 
porque tiene mucho que ver con la..; políticas 
de gobierno: si hay estímulos para la produc­
ción y para la exportación, por ejemplo. Por 
ello se ha sostenido que la ape-rtura no puede 
hacerse sólo por el sector oficial () por el 
privado. Si se abren las aduanas y se permite 
una competencia abierta entre la producción 
nacional y la de] resto del mundo, hay que 
tener presente que ello puede tener efectos 
cOl1lraproducentes si, por ejemplo. no se 

proteger y fomentar la producción y el em­
pleo de los países que comercien con noso~ 
tros -Jap6n, Malasia, Alemania, Estados 
Unidos- en perjuicio de nuestra economía. Y 
no es que esteJIKJs pidiendo un régimen espxial 
para Colombia, porque las medidas que 
coStamos proponi~ndo üe apoyo a la produc­
ción, de mejora de la infraestructura, de que 
haya esquema..'\ financieros adecuados, las 
hemos visto aplicadas con éxito en otros 
países,dc modo que no tutcndemos por qué 
no sea posible estahlecerlas aquí. Y participar 
de ese mismo éxüo, que uno ve con tanta ad­
miración, en unos paíse¡,¡ que empezaron 
hace poco; con pobreza similar a la nuestra, 
y con pronle-mas de orden público como los 
que padeció Mala.'iia y que han llegado tan a­
delante. 

ToJos estamos de acuerdo en qtle necesiJantm· 
modernizar nuestra economía, ahrirnos al 
mundo, incmso prej'cindiendo de l:iertQ pro. 
teccionismo que le hemos dado a lo nuestro, 
Cómo se pueden (:oncilinT las dos "osas? 

Yo diría que- no necesariamenk hay que 
prescindir de cierto protccdoni:nno; que es 
el mismo que sígue existiendo en Japón, en 

ra tIe nosotros desafia­
ra a Boris Becker a una 

partida de tenis mano a mano, sin ventajas. 
Deberíamos tener en cuenta la real ¡,¡ituación 
mundial y de compensar nuestras desventa~ 
ja.." y no desproteger abiertameme la industria 
nacional, lo cual no se opone a la moderni­
zación de la economía. Insísto en que el 
gobierno no está diciendo toda la verdad 
cuando a..'\egura que estamos en un progra­
ma de apertura. Porque en lo que estamos es 
en un programa ínmediatista, cortoplacista, 
de lucha contra la innación, en el cual no 
importa cuánto perdernos en términos de 
producción y de empleo nacionale.s. 

/...0 que pareciera ser una audacia termina 
siendo una ingenuidad, .. 

Es una ingcnuídad, yen el fondo, una irrcs­
PJnsabilidad, Ya vivímo\\ una situación pa~ 
reGida a partir del año 75 y los resuItados 
fueron crfticos: los bancos se quebraron, las 
industrias entraron en concordato y Colom­
bia perdió una excelente oportunidad de 
desarrollo, que países corno los que hemos 
venido mencionando sí aprovecharon. Ahora, 
uno puede com<;;;{t:t" eITores, pero volver a 
caer en ellos, teniendo tan cerca su presencia 
y su incidencia, lo considero impenlonabte. 

(continúa en fa página 6) 


